
El Financiero
Sección: Opinión
2025-10-24 03:05:56 277 cm

2
Página: 37 1/1

EFINFO, SAPI de CV (EFINFO), se encuentra actuando bajo el concepto del derecho de autor de “Libre Utilización de Obras”, con fundamento en el artículo 148 de la Ley Federal del Derecho de Autor, y los artículos 10 y 10 bis del Convenio de Berna para la Protección de la obras

Literarias y Artísticas. EFINFO sólo realiza la presente publicación por así haberlo solicitado el cliente de monitoreo de EFINFO, únicamente con el propósito de revisar la fuente de la nota y verificar los derechos de autor correspondientes a la misma; por lo que el uso de la nota

es exclusivamente personal y privado para el cliente, sin perseguir ningún fin de lucro. Cualquier otro uso como la publicación, comunicación pública, reproducción y transmisión pública que EL CLIENTE realice no es responsabilidad de EFINFO.

EN PETIT COMITÉ

Óscar
Mario Beteta

Opine usted:

opinion@elfinanciero.com.mx

@MarioBeteta

El giro de la brújula
latinoamericana

as recientes eleccionesL en Boliviay el triunfo de

Rodrigo Paz confirman
una tendencia que ya se venía

gestando en América Latina.
El péndulo político se inclina

nuevamente hacia la derechay,
en los últimos seis años, ocho

países latinoamericanos eligie-
ron presidentes de este espectro
político.

No es casualidad. Después de
años de promesas incumplidas,
escándalos de corrupcióny go-
biernos que confundieron la jus-
ticia social con el clientelismo,
buena parte del electorado
latinoamericano ha decidido
dar la espalda a los proyectos
de izquierda que dominaron el

panorama político durante las
últimas dos décadas.

El desencanto es evidente.

Las experiencias de Brasil, con el
Partido de los Trabajadores; de

Argentina, con el kirchnerismo,
o de gobiernos que se autode-
nominan progresistaspero que
coquetean con el autoritarismo,
han erosionado la fe en un dis-
curso que alguna vez prometió
dignidady justicia.

Hoy, países como Ecuador,
Uruguay, Paraguay, Guatemala

o El Salvador tienen gobiernos
catalogados de derecha -algu-
nos democráticos; otros cada
vez más autoritarios- que se

presentan como los restaurado-
res del orden frente al caos de la

"izquierda redentora".
Sin embargo, la historia es

más cíclica que lineal. En los
años 2000, una marea inundó
el continente con líderes que
prometían independencia eco-

nómicay justicia social: Chávez,
Lula, Kirchner, Correa, Evo.

Por un momento, pareció
que América Latina al fin había
encontrado un camino propio,
ajeno a Washingtony a las élites
locales.

Pero dos décadas después,
muchos de esos sueños se

marchitaron en el lodo de la

corrupción, la ineficienciay el

populismo de culto personal.
La épica revolucionaria ter-

minó convertida en burocracia y
propaganda.

Cuba, NicaraguayVenezuela

siguen siendo las asignaturas
pendientes del continente. Estas

tres naciones están sometidas

a regímenes que invocan la

revolución, pero viven de la

represión.
El socialismo de discurso ha

degenerado en burocracias de

privilegioy miedo, donde la mi-
seria se normalizay los derechos
humanos se trituran en nombre
del pueblo.

Esas revoluciones envejecie-
ron mal y sus líderes se aferran
al poder con la misma obstina-
ción que sus viejos enemigos
capitalistas mientras el pueblo
vive en condiciones de carencia

ysobrevivencia, pero Miguel
Díaz-Canel, Daniel Ortega y
Nicolás Maduro son multimillo-
narios.

Lo más irónico es que,
mientras las ideologías se

turnanelpoder, los problemas
estructurales-la desigualdad,
la inseguridad, la corrupción-

permanecen intactos.
La derecha promete eficien-

ciay mercado; la izquierda,
justiciay redistribución. Pero
al final, ambos bandosgobier-
nan con el mismo pragmatismo

oportunista que privilegia la
sobrevivencia política sobre las
reformas reales.

La historia latinoamericana

parece condenada a giraren

círculos, entre caudillos que
prometen redencióny tecnó-
cratas que prometen eficiencia.
Y en medio, una ciudadanía
cada vez más escéptica, que ya
no vota por esperanza, sino por
descarte.

Quizá el verdadero cambio
comience cuando entendamos

que ni la izquierda ni la dere-
cha poseen el monopolio de la

moral, sino que ambas han con-

tribuido distintos disfra-
ces- a perpetuar el mismo ciclo
de decepción.

SOTTO VOCE

De acuerdo con la más reciente
encuesta de CEResearch, else-

nadorguerrerense Félix Salgado
Macedonio sigue siendo el mo-

renista más votado, generando
simpatías para que sea el candi-
dato de Morena al gobierno de
Guerrero.

El estudio revela que en un

careo con otros posibles candi-
datos ganaría prácticamente 3

a 1 con el 42% a favor, mientras

Manuel Añorve, del PRI, se ubica
en un lejano 16% y el panista
Eloy Salmerón en 8 porciento.


